
Defensa nacional y espíritu de defensa
Bajo el concepto de defensa nacíonal” se considera a la comunidad nacional como el
ámbito social en el que se plantean las cuestiones de seguridad, orden, intervención, efc.,
como garantías de una vida social plena. Este planteamiento es igualmenre válido para la
comunidad local o la comunidad internacional. Se analizan los comporlamienfos relativos
a la conservación y defensa de Ja cornunú sé, lina/izando con vra tipologia de las socie-
dades nacionales, elaborada a través de los conceptos de “control” y “consenso”. Cl trata-
miento de los problemas sociales desde la teoría sociológica ofrece una perspecóva ilu-
minadora para la actuación ‘política”, en su sentido más amplio.

Enrique MARTIN LOPEZ

El espíritu de defensa

Cuando una nación acaba de
conseguir su independencia, cuando
se encuentra en una situación bélica o
se enfrenta a la reconstrucción desde
las ruinas de una guerra, o cuando —

como nos cuenta con frecuencia la
Historia antigua—, una ciudad acaba
de ser fundada, existen circunstancias
peculiares que hacen a sus miembros
muy sensibles ante los problemas de
la supervivencia de sus comunidades
y hacia las amenazas y peligros con
los que se entrenta la vida colectiva.
El espíritu de defensa, como disposi-
ción y ánimo pronto para repeler las
agresiones y tomar medidas frente a
los riesgos de toda índole, está muy
despierto y cada cual sabe cómo ha
de participar en la común empresa de
defender a su Patria, y qué ha de con-
siderar como un estimulo suficiente
para entrar en acción,

Los momentos citados se carac-
terizan por una clara definición de los
valores que hay que defender y de los
acontecimientos que hay que conside-
mr como amenazas. Del mismo modo,
es propio de tales ocasiones el que la
inmensa mayoría de los individuos
que integran la sociedad, se sientan
profundamente vinculados a esos va-
lores y los consideren como cosa pro-
pia. De ambos fenómenos se deriva la
respuesta efectiva del espíritu de de-
fensa, ya que cuanto más clara sea la
definición de los valores profesados y
más generalizada sea su aceptación
personal y su vigencia social, más
probable será que se reaccione contra
los fenómenos y/o acontecimientos
que ataquen o contradigan dichos va-
lores colectivos.

El espíritu de defensa precisa,
para manifestarse, de amenazas pero,
además y sobre todo, de conciencia
de que la comunidad nacional está
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amenazada, Dos extremos se oponen
a una recta conciencia de las amena-
zas: de un lado, la confianza excesiva;
de otro, el alarmismo, Nada distiende
tanto la conciencia como el relaja-
miento de una larga paz social, en la
que se supone que las funciones de-
fensoras de la comunidad nacional
quedan en manos de las instituciones
especializadas. Nada produce mayor
exacerbación de la agresividad que la
conciencia alarmista, presta a descu-
brir peligros y amenazas en todos los
rincones de la vida nacional,

En cualquier caso, a medida que
una sociedad crece en número y se
hace más compleja, las funciones so-
ciales se dividen y subdividen, y cada
uno de los ciudadanos queda cada
vez más lejos de los focos de informa-
ción en los que se detectan las ame-
nazas y los riesgos en toda su real di-
mensión, Y al mismo tiempo que pier-
de capacidad de conocer, pierde sen-
sibilidad hacia lo que no conoce y tien-
de a pensar que todo eso corresponde
al Estado, y que él ya tiene sus tareas
propias, únicas de las que se le puede
exigir responsabilidades. Para lo de-
más, están la policía, los jueces y los
magistrados, las Fuerzas Armadas,
etc. Junto a esto, aparece con fre-
cuencia en el mundo moderno, una
cierta indiferencia hacia los valores
que, inscrita entre los dogmatismos de
ambos extremos, quita importancia a
casi todas las cosas que suceden y se
enfrenta permisivamente a lo que an-
tes se consideraba como desviado,
delictivo o pecaminoso,

Es entonces cuando el espíritu
de defensa de los miembros de la co-
rnunidad se convierte en un problema:

porque, desaparecida su espontanei-
dad originaria, fruto de la vinculación
de cada cual con el orden y la seguri-
dad —interna y externa— de la socie-
dad, no se acierta a descubrir cómo
puede recomponerse algo que difícil-
mente se explica cómo ha podido lle-
gar a perderse.

Comportamientos
relativos a la conservación
y defensa de la comunidad
nacional

Control y consenso

Como fácilmente se infiere de to-
do lo anterior, cuando hablamos del
espíritu de defensa, el objetivo priori-
tario al que se dirige nuestra atención
no es otro que la conservación de la
comunidad nacional. Precisamente
por eso, vamos a referirnos ahora a
los comportamientos relativos a esa
conservación, adelantando desde el
primer momento, que unos son com-
portamientos directos e institucionali-
zados, que intencionalmente se esta-
blecen dentro de la sociedad para ser-
vir a la conservación de la misma, en
tanto que otros son indirectos, no in-
tencionales, que brotan de las conduc-
tas de los individuos y que, sin que
ellos lo sospechen, colaboran, no obs-
tante, al mantenimiento y conserva-
ción de la sociedad. Esas dos formas
de comportamiento podemos expre-
sarlas a través de los conceptos de
control y de consenso, respectiva-
mente.

Entendemos por control el con-
junto de instituciones y actividades del
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Estado que preceden, acompañan y
siguen a las acciones singulares de
los súbditos y que tienen por finalidad
lograr la adecuación de dichas accio-
nes a las normas y valores vigentes.
El control así entendido es mecanismo
habitual de todos los Estados —cual-
quiera que sea su forma de organiza-
ción—, para la continuidad en la pervi-
vencia de la comunidad nacional.
Ciertamente, varian los grados y tipos
de control, que pueden ser identifica-
dos y distinguidos, y que permiten ca-
racterizar a cada Estado en sus ras-
gos peculiares.

Para dar mayor precisión a este
concepto añadiremos una distinción
de tres modalidades de control. Prime-
ra, el control axiológico, que se ejerce
a través de los procesos de socializa-
ción, proporcionando a los miembros
de la comunidad nacional la doctrina
desde la cual tienen que entender y vi-
vir su inserción personal en la misma.
Diacrónicamente, este control precede
a la acción de cada súbdito en particu-
lar. La segunda modalidad, que acom-
paña a la acción, es el control
coactivo, orientado a impedir la reali-
zación, aquí y ahora, de los actos con-
trarios a las normas y a los valores vi-
gentes. La tercera modalidad es el
control punitivo que, en esta clasifica-
ción, lo entenderemos como el control
que persigue las infracciones después
de su comisión, a fin de exigir respon-
sabilidades por las mismas.

En cuanto al consenso, entende-
remos por tal el grado de aceptación
del Estado como instancia política
central dotada de poder sancionador.
El consenso se manifiesta a través de
la ausencia de conflictos políticos, de

modo que “la disminución del consen-
so o, dicho de otro modo, el volumen y
la recusación de las instancias políti-
cas y el volumen de las demandas de
cambios sociales dirigidas contra
ellas, pueden servir como indicadores
de la intensidad de los conflictos so-
ciales”’ -

Precisamente por esto, los con-
flictos sociales sólo afectarán al con-
senso político, convirtiéndose en con-
flictos políticos, cuando el Estado se
muestre incapaz de resolver aquéllos,
quedando en entredicho su eficacia y
deteriorándose su justificación, como
monopolizador del uso legítimo del po-
der. Cuanto más largo sea el periodo
de adquisición del consenso político
hacia las medidas del Estado, y hacia
las personas y grupos que ejercen sus
funciones, tanto más se incrementará
el consenso hacia la organización po-
lítica en su conjunto.

Por el contrario, cuanto más tiem-
po dure el período de pérdida de legiti-
midad de una organización política —

a consecuencia de su falta de eficacia
en la resolución de conflictos o proble-
mas sociales—, y cuanto más corto
sea el período anterior de construc-
ción de la legitimidad, tanto más pron-
to llegará una variación de la organi-
zación política.

Conviene destacar, de entre lo
que acabamos de decir, que tanto el
consenso como el conflicto político
pueden referirse a todos o a cada uno
de estos objetos: a las medidas políti-
cas adoptadas, a las personas o gru-
pos de personas que ocupan el poder,
a la forma u organización política, co-
mo una suma de regulaciones institu-
cionalizadas, relacionadas entre si,

Cuadernos de Trabajo Social 125



Enrique MARTIN LOPEZ

que se practican, se controlan, se con-
ceden o se suprimen por medio del
poder político.

Para concluir esta definición del
consenso político, distinguiremos tres
planos del mismo: el consenso cotidia-
no, que se basa y a su vez se traduce
en la convivencia civil ordenada y pa-
cífica y que podríamos llamar consen-
so popular. En segundo lugar, el con-
senso pragmático, que se basa en el
reconocimiento de la eficacia del Esta-
do para llevar a cabo realizaciones
prácticas y para crear una situación
sociopolítica en la que sea posible el
libre despliegue de las actividades pri-
vadas, en un clima que asegure un
porvenir estable, Este consenso tiene
como principales protagonistas —aun-
que no únicos—, a los hombres de ac-
ción, creadores de negocios y de
puestos de trabajo, a quienes, de uno
u otro modo, tienen que proyectar su
actividad a medio y largo plazo, y a
quienes dependen de las proyeccio-
nes de otros, Un tercer tipo es el con-
senso doctrinat que consiste en la
aceptación de la doctrina del Estado;
esto es, de los valores en que se tun-
damenta y con los que actúa. Aunque
este consenso puede afectar —como
los demás—, a todos los sectores de
la población, tiene a los intelectuales y
profesionales liberales como principa-
les guardianes y destinatarios,

Como puede deducirse de lo que
antecede, la función de defensa de la
comunidad nacional, que ejerce el Es-
tado, se concreta en los distintos mo-
dos y medios de control de que éste
dispone, a través de sus diversos cen-
tros de poder- Por su parte, la actua-
ción de la sociedad frente a las posi-

bies amenazas interiores o exteriores,
pasa por el mecanismo del consenso-
disenso, que no ha de entenderse co-
mo algo puramente intelectual y pasi-
yo, aunque en muchos momentos
pueda parecerlo, sino como participa-
ción implicativa en la marcha de los
acontecimientos, que pueda orientar-
se tanto hacia los acontecimientos so-
ciales favorables o desfavorables, co-
mo hacia el comportamiento de las
instancias públicas en relación con ta-
les acontecimientos. En ese sentido,
el consenso se manifiesta como un
control difuso; es decir, no institucio-
nalizado, ni permanente, que la socie-
dad lleva a cabo sobre todo cuanto le
afecta o cree que le afecta.

No vamos a ocuparnos en este
lugar de las instituciones especializa-
das a través de las cuales los Estados
ejercen el control de las desviaciones
y de las amenazas, respecto de las
normas y los valores y, en suma, res-
pecto del orden social establecido,
Mencionemos, sin embargo, en una
rápida enunciación, que al sistema
educativo le corresponde lo que he-
mos llamado control axiológico y que,
en último término, se refiere tan sólo a
la socialización política; a la policía le
corresponde el control coactivo, orien-
tado a impedir la ejecución de actos
contrarios a los valores y a las normas
vigentes y a los jueces y magistrados,
les corresponde el ejercicio del control
legal o punitivo, cuando la infracción
ya haya tenido lugar. La función de las
Fuerzas Armadas se relaciona, por lo
regular, con las amenazas externas y,
en tal sentido, participa del control co-
activo y del control punitivo. Recuár-
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dese, a este respecto que alguna vez
se ha dicho de los ejércitos que son
“el brazo armado de la ley”.

Merece mención aparte el caso
de los medios de comunicación social,
como instrumentos creadores de opi-
nión pública. De un lado porque, al di-
rigirse tanto a los poderes públicos co-
mo a la sociedad en su conjunto, inci-
den a la pér sobre los sistemas de
control y sobre los sujetos del consen-
so, pudiendo alcanzar una extraordi-
nana influencia sobre unos y otros.
Muy a principios de siglo, Edward
Ross incluyó la opinión pública y los
medios que la crean y la difunden, en-
tre los sistemas de control social, con-
tradistinguiéndola del derecho, por ra-
zón de su naturaleza y modo de ac-
tuación2. Pero, junto a esta dimensión
ciertamente positiva de los medios de
comunicación social, se halla otro as-
pecto que introduce ambigúedad en
sus perfiles: dichos medios no siem-
pre actúan al servicio de los intereses
y aspiraciones colectivos de las nacio-
nes, sino que, con frecuencia, defien-
den objetivos e intereses particularis-
tas, que pueden ser, o de los que pue-
den derivarse, auténticas amenazas
para la comunidad nacional, o, inclu-
so, pueden llegar a defender, subrepti-
ciamente, intereses o puntos de vista
de potencias enemigas3. Su gran po-
der y su posible ambigúedad hacen
que los medios de comunicación ma-
siva merezcan consideración aparte,
si bien volveremos sobre ellos en esta
misma exposición, cuando nos ocupe-
mos, más adelante, de los procesos
de socialización política.

La autoconservación de la
comunidad nacional

Es de sobra conocido el hecho
de que la mayor parte de las personas
son más conscientes de los proble-
mas que les afectan a titulo individual
que de las cuestiones —con frecuen-
cia mucho más graves—, que afectan
a las instituciones y al propio Estado.
Sirnmel se ocupó de este tema a pro-
pósito de la conservación de la comu-
nidad nacional, analizando las razo-
nes por las que la mayoria de los indi-
viduos no llegan a ser conscientes de
los problemas que afectan a la con-
servación de las naciones y, mucho
menos, de la necesidad de que ellos
actúen, coadyuvando a esa conserva-
ción4.

La primera razón aducida por
Simmel, es que “el individuo no expe-
rimenta la inestabilidad de la vida, la
incesante sucesión de ofensiva y de-
fensiva nada más que en si mismo, ya
que los procesos correspondientes en
las colectividades se distribuyen entre
muchos individuos, entre muchos pun-
tos separados en el espacio, por el
contenido y por el interés, y no llegan
todos a la conciencia del individuo fá-
cilmente, aunque el individuo perciba
su resultado, que es la permanencia
del todo”.

Si la primera razón se refiere a la
distribución de los procesos en am-
plios espacios y entre muchos indivi-
duos, la segunda se centra sobre su
dimensión temporal: “tales procesos
se verifican frecuentemente en orga-
nismos de grandes dimensiones y, por
lo tanto, son lentos y transcurren en

Cuadernos de Trabajo Social 127



Enrique MARTIN LOPEZ

períodos tan prolongados, que las
transiciones de sus diversos estadios
se perciben difícilmente”,

La tercera razón es la que Sim-
mel considera como “el punto más di-
fícil, pero acaso el más eficaz”: vivi-
mos en esas comunidades —especial-
mente en las de más amplia enverga-
dura—, como si se tratara de realida-
des intemporales, eternas, que nunca
hubieran de terminar, cuya permanen-
cia estuviera al margen de toda duda.
Pero prescindiendo de estas ideas, ta-
les comunidades están sujetas al naci-
miento y a la muerte.

Citemos una vez más a Simmel:
“Aunque con tiempo y ritmo distintos
que sus elementos individuales, tam-
bién en ellos se verá lo que puede lía-
marse proceso vital: la autoconserva-
ción a través del tiempo, que no es
una vida rigida, sin problemas, no una
inmovilidad interna, sino una suma de
procesos inmanentes, una defensa de
algo constantemente atacado, la res-
tauración de un equilibrio a menudo
perdido, la preparación consciente e
inconsciente de ciertos medios para el
fin —nunca por si mismo realizado—
de vivir el próximo momento”.

La conducta cotidiana

Vivir el próximo momento. Pero,
¿qué es lo que tiene que suceder —

sin que apenas nos demos cuenta—,
para que la comunidad nacional viva
el próximo momento? Parece evidente
que tendrán que cumplirse ciertos te-
quisitos, ciertos supuestos, para que
la comunidad nacional siga con vida.

Dejando aparte las instituciones
especializadas en la conservación de

la comunidad nacional, que existen en
todas las naciones, las actuaciones
sociales que constituyen la conducta
cotidiana de las gentes, versan direc-
tamente sobre los temas, intereses y
necesidades de los ámbitos particula-
res en los que habitualmente se mue-
ven: la familia, el grupo de amigos, el
trabajo, la vida ciudadana —el barrio,
el pueblo, ..—, sin que, en circunstan-
cias normales y espontáneamente, se
ocupen en absoluto —como no sea
para comentarlos— de los grandes
problemas de la comunidad nacional
de la que forman parte. Esta sorpren-
ciente función de las conductas coti-
dianas fue puesta de relieve también
por Sirnmel: “Se comprende —dice
Simmel—, que cuando hablamos de la
conservación del Estado y del gremio,
de la Iglesia y de las asociaciones, de
la familia y de la escuela, hemos de
pensar no tanto en el proceso de com-
pensaciones constantes, no tanto en
la creación de medios constantemente
nuevos contra nuevos peligros, como
más bien en una sencilla permanen-
cia, en la continuidad del completo so-
siego”5.

Lo cual significa que —siempre
en condiciones ordinarias—, la mayor
parte de las acciones que se refieren
a los supuestos que una sociedad de-
be cumplir para seguir manteniéndose
con vida, son inespecíticas; es decir,
no son conductas especializadas, sino
el reflejo de las tendencias sociales
adquiridas por los individuos, que se
proyectan en cualquier relación o ac-
ción social, sin que exista, las más de
las veces, una intencionalidad especí-
fica. Las conductas cotidianas tienen,
pues, un gran peso en orden a la con-
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servación y pervivencia de la comuni-
dad nacional. En este contexto pue-
den entenderse aquellas palabras de
Ortega: “En el secreto inefable de los
corazones se hace todos los días un
fatal sufragio que decide si una nación
puede de verdad seguir siéndolo”.
Aunque, por lo regular, las cosas no
suelen presentarse de forma tan dra-
mática, sino en situaciones extremas
en que los peligros se hacen cons-
cientes, y los actos de los individuos
dejan de ser inespecificos e incons-
cientes, para convertirse en específi-
cos e intencionales.

Pero lo verdaderamente significa-
tivo es esa trascendencia del compor-
tamiento cotidiano, sobre la que, sin
saberlo, descansa la conservación de
la comunidad nacional. Se trata de un
efecto latente positivo, pero no previs-
to, aunque muchas veces previsible,
de la conducta cotidiana.

Para ir más allá en la compren-
sión de la conducta cotidiana y de su
función conservadora de la comunidad
nacional hay que prestar atención al
sentido de lo cotidiano. Lo cotidiano
es lo que sucede todos los dias o lo
que todos los días se hace y, en con-
secuencia, lo que es habitual que se
haga o que suceda. Destaca así su
carácter repetitivo y, por ello, es y se
nos presenta formando parte de lo
acostumbrado. Es el mundo de lo que
Ortega llamó los usos y otros, como
Max Weber, el obrar según la
tradición. Pero es también el mundo
de la inmensa mayoría de la gente,
que actúa según los usos, según la
tradición y, en último término, según
pautas creadas por otros y repetidas
por los más.

Conviene frenar la tendencia es-
pontánea que ha llevado a tantos so-
ciólogos, filósofos y críticos de la cul-
Ura a menospreciar ese modo de
obrar y el tipo humano que lo encarna,
toda vez que de ellos depende, en
muy gran medida y en circunstancias
ordinarias, la conservación del orden
social.

Para entender lo que en los usos
y en la tradición haya de positivo y de
negativo se hará preciso distinguir, de
un lado, sus contenidos, de otro, las
características de los procesos en los
que se transmite, por último, el modo
psíquico de vivirlo por parte de las
personas.

Es evidente que la mayoría de
los contenidos que se refieren a la
conducta cotidiana y que integran los
usos, son valiosos por razón de los
ámbitos de la vida social a los que
afectan. Así sucede con la vida fami-
liar, las relaciones con los amigos y
los vecinos, la actividad laboral, etc. El
contenido de dichas actividades se
fundamenta en actitudes convivencia-
les y comunitarias: en la tendencia a
estar con otros o, incluso a ser para
otros; en la disposición a la ayuda,
que hasta puede llevar a la abnega-
ción y al sacrificio; también en la labo-
riosidad y en el deseo de colaborar
con los demás en la satisfacción de
las necesidades colectivas. Tales con-
tenidos se manifiestan a través de
pautas concretas de comportamiento
que guían la conducta habitual de las
gentes y que, indirectamente, hacen
posible el mantenimiento del orden so-
cial. Y es evidente que generan orden
»orque responden, en sí mismas, a
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actitudes y disposiciones psíquicas or-
denadas.

Ahora bien, esas pautas de con-
tenidos valiosos son transmitidas, en
el proceso de socialización, de mane-
ra empírica. Es decir, mostrándolas
como los modos que hay que seguir
porque asi lo hicieron las generacio-
nes anteriores, porque así se debe ha-
cer y así se debe ser, sin otra fuerza
que aparentemente las legitime que
no sea su vigencia de hecho. En todo
caso, las pautas se ofrecen a la imita-
ción antes que a la reflexión y aunque
buscan la adhesión íntima, no persi-
guen —al menos, prioritariamente— la
comprensión racional. De aquí se deri-
va, por una parte, el que los modos de
obrar según la tradición se ofrezcan al
observador, ajeno al proceso, como
acciones irracionales, si bien suele su-
ceder que, en su origen fueron pautas
conscientemente elegidas, de acuerdo
con fines o de acuerdo con valores.
Pero, por otra parte, se deriva también
otra observación que hace referencia
a la implicación de los sujetos en el
obrar conforme a los usos. Parece
fuera de toda duda que quienes crea-
ron las pautas y quienes se adhirieron
a ellas por razón de los valores que
entrañan aunque el modo de adquisi-
ción fuera, en principio, meramente
imitativo y repetitivo, se implicaron por
estricta convicción en esas determina-
das conductas cotidianas. Sin embar-
go, ese carácter reiterativo y recurren-
te de lo cotidiano, hace posible que
muchos de los miembros de la socie-
dad pierdan el sentido profundo del
uso, y que en vez de vivificarlo me-
diante su adhesión personal, lo rituali-
cen y lo rutinicen, cayendo en la trivia-

lidad y en la adaptación puramente
externa de las conductas, siempre que
sea inevitable la observancia de los
mismos.

De esta forma, la trasmisión ex-
clusivamente empírica de modos y
maneras internamente valiosos, liga la
vigencia de éstos a las situaciones
concretas, favoreciendo su permanen-
cia, sin que los hombres sean cons-
cientes de ello, Pero, del mismo mo-
do, cuando los usos se rutinizan, son
abandonados como cáscaras vacias,
ignorando lo valioso de su contenido,
y su función de mantenimiento de la
situación cesa, comenzando a apare-
cer fenómenos que alteran, más o me-
nos profundamente, el orden social
anterior, para sorpresa y decepción de
las gentes.

Conciencia de normalidad y
conciencia de desviación

Pues bien, cuando como resulta-
do indirecto de las conductas cotidia-
nas se producen efectos favorables a
la conservación de la comunidad, ello
se traduce en una conciencia general
de normalidad. Sin embargo, resulta
muy difícil poder establecer el origen y
el proceso de gestación de esa con-
ciencia y ello por una doble razón. De
una parte, la normalidad —o anormali-
dad—, se percibe como algo que está
en el ambiente, y que, además, está
de manera difusa. Es decir, lo capta-
mos como una situación impalpable,
difícil de concretar en datos empíricos,
pero, no obstante, bien patente y real.
Valga un ejemplo: cuando Hobbes se
refiere al estado de “guerra de todos
contra todos”, anterior al estableci-
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miento de un poder coactivo fuerte,
advierte que tal cosa no significa que
continuamente estén luchando todos
los hombres entre si, sino que la gue-
rra está en el ambiente del mismo mo-
do que se nota en la atmósfera que el
tiempo está tormentoso, aunque no
haya estallado aún la tormenta y aún
no se vean los relámpagos, ni se es-
cuchen los truenos, ni nos mojen las
gruesas gotas cálidas de la lluvia. Pe-
ro, de otra parte, se nos aparece co-
mo algo que no es simple manifesta-
ción de un estado de ánimo personal,
individual, y por tanto, subjetivo. En to-
do caso, se vive como un estado de
ánimo —y de opinión y de actitud— en
el que participa por igual la mayoría
de los individuos. Mejor aun, como un
estado de ánimo común, motivado por
un estado general de cosas, que se
encuentra objetivamente fuera de no-
sotros, como componente fundamen-
tal de una situación social. Esa objeti-
vidad es lo que respalda y da fuerza a
la vivencia de todos y cada uno; es lo
que garantiza la permanencia y conti-
nuidad en el futuro.

Cuando el equilibrio, que está en
la situación, llega a hacerse conscien-
te engendra la conciencia de normali-
dad. Damos aquí al término normal:’-
dad un sentido regulador y positivo, si
bien lo situamos, intencionalmente, en
el plano de la conciencia. Es decir,
conciencia de normalidad significa que
el equilibrio social es vivido como algo
que es normal; tal como debe ser, en
donde se cumplen las aspiraciones
positivas y negativas de las gentes, de
manera que lo contrario vendría a ser
la conciencia de desviación6.

La conciencia de normalidad es,
pues, la vivencia consciente, individual
y colectiva del equilibrio social. Es de-
cir, de la situación de armonía produ-
cida en el plano de los sistemas de
valores y de normas. La habitualidad
de los procesos operativos, la regulari-
dad en el cumplimiento de las expec-
tativas de manera regular: las institu-
ciones funcionarán, los derechos se-
rán respetados, cada cual cumplirá
con su deber, los valores seguirán
siendo reconocidos, a cada cual se le
dará lo que sea suyo, etc. En último
término y por mucho que cambien las
cosas, a medio y aún a largo plazo, se
puede contar con que el futuro será
una extrapolación razonable del pre-
sente, Esto lleva consigo la posibilidad
de hacer proyectos: vida familiar, vida
económica, vida profesional, etc. Todo
esto genera una conciencia de seguri-
dad y de paz ciudadana, politica, eco-
nómica y social, sobre la base de acti-
tudes sociales armónicas y compati-
bIes.

Pero la conciencia de normali-
dad, como toda conciencia, admite
grados de claridad y determinación.
Lo primario y más genérico es la vi-
vencia, que se da de modo más o me-
nos inmediato en quienes viven en
una situación de eqúilibrio social y que
puede conducir a una auténtica toma
de conciencia para aquellos grupos
humanos, sectbres sociales o tipos de
personas que, por poseer experien-
cias diferentes, o una mayor capaci-
dad de establecer contrastes o de
analizar los procesos en los que viven,
se hacen -cargo de manera refleja de
lo peculiar de una situación social. Por
eso, para que a partir de la vivencia
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del equilibrio social surja la conciencia
de normalidad, es necesario que inter-
vengan otras variables de carácter
cognoscitivo, por íd cual no todos los
individuos, iii todos lós grupos alcan-
zarán dicha conciencia, ni al mismo
tiempo, ni con la misma claridad, ni
con idéntica extensión en cuanto a la
interpretación de los datos. Esto expli-
ca el hecho, verdaderamente lamenta-
ble, de que amplios sectores de la so-
ciedad sólo adquieran conciencia de
normalidad cuando el equilibrio social
que lo origina comienza ya a desapa-
recer. Así, cuando una época histórica
ha concluido son muchos los “conver-
sos” que descubren las excelencias
de lo que antes criticaron. En donde
alcanza todo su sentido la afirmación
de que “cualquier tiempo pasado fue
mejor”. No porque objetivamente lo
haya sido, sino porque éste es el mo-
do en que lo ven los que sólo son ca-
paces de valorar por contraste y de to-
mar conciencia del valor de lo que te-
nían cuando ya lo han perdido o están
en trance inevitable de perderlo.

Las alteraciones del equilibrio
social: Percepción, motivación
y respuestas prácticas

Es un hecho evidente que las si-
tuaciones sociales cambian y que ta-
les cambios suponen, a veces, la de-
saparición de las condiciones empíri-
cas que hacían posible el equilibrio
socíal. A este respecto conviene men-
cionar dos tipos de posiciones que,
antes que ideológicas’, es más propio
considerarlas como psíquicas y cog-
noscitivas. Ambas son fruto de una
percepción empírica de la situación,

que pone en los usos el centro de su
atención. Para la primera, que se vin-
cula a los usos tradicionales por sim-
píe adaptación externa, cualquier mo-
dificación que afecte incluso a los va-
lores más radicales, será vivida como
un mero cambio de usos, y evaluada
de forma positiva o acaso neutra, Por
el contrario, quienes viven los usos
por estricta convicción íntima tenderán
a valorar cualquier cambio de la situa-
ción negativamente, aunque sean sim-
píes cambios accidentales y que no
afecten en absoluto a los valores fun-
damentales de la situación de equili-
brio social.

Mas, con independencia de estas
posiciones extremas, no debe olvidar-
se que existen procesos y circunstan-
cias que efectivamente afectan de mo-
do negativo al equilibrio social y que
comienzan produciendo alteraciones
de la vida cotidiana. Pero es bien no-
tono que no todas las personas perci-
ben lo que pueda haber de peligroso
para el equilibrio social en las altera-
ciones de la vida cotidiana y que, por
otra parte, no todos los que lo perci-
ben reaccionan contra esas alteracio-
nes e, incluso, que entre los que reac-
cionan, no lo hacen todos en el mismo
sentido ni con la misma intensidad.
Estas distinciones deben llevar como
paso previo a una posible actuación
educativa sobre los miembros de la
sociedad, a un estudio empírico deta-
lIado de los niveles diferenciales de
percepción, motivación y respuesta
práctica frente a las alteraciones peli-
grosas de la vida cotidiana.

En primer término, la percepción
de las novedades peligrosas plantea
un problema de conocimiento. No se
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trata, al menos exclusivamente, de
que unos individuos tengan mas infor-
mación que otros, sino de que posean
la capacidad diferencial de prestar
atención a los nuevos datos, a la fre-
cuencia más o menos relevante de
esos datos, y de poseer la capacidad
de reflexionar sobre el sentido de los
mismos y la trascendencia que pue-
dan alcanzar a través de la cadena de
causas y de efectos que sean capa-
ces de poner en marcha, incidiendo
sobre los ámbitos en los que se desa-
rrolla la vida cotidiana. Estas capaci-
dades cognoscitivas no están necesa-
riamente ligadas a la mayor o menor
cultura, por lo que con frecuencia se
observa que cierto tipo de personas
llamadas “cultas” interpretan errónea-
mente los datos, aunque los perciban.
Parece que quienes más suelen acer-
tar son aquellos que tienen abundante
experiencia de la vida y que, al mar-
gen de ideologías deformadoras de
los hechos, están bien dotados de
sentido común.

Cuando la percepción de que el
equilibrio social ha sido alterado se
hace general, la conciencia de norma-
lidad se trueca en conciencia de des-
viación.

Cuenta, en segundo lugar, la-
orientación motivacional, en la que
conviene distinguir dos parámetros
entre lo individual-egoísta y lo colecti-
yo-solidario. El primer parámetro se
refiere al grado de resonancia que los
problemas comunes tienen sobre el
individuo y, en consecuencia, permite
medir la dimensión egoísta-altruista de
los miembros de una sociedad. Es evi-
dente que cuanto mayor sea la pro-
porción de individuos movidos prefe-

rentemente por motivaciones egoís-
tas, tanto menor será el resorte moti-
vacional-psicológ¡co en una sociedad
dada, frente a las alteraciones peligro-
sas del equilibrio social.

Mas, de otra parte, cabe conside-
rar la dimensión ideológica de las
orientaciones motivacionales, que se
refiere a la identificación diferencial de
los individuos con el sistema de valo-
res asumi® e incorporado a la vida
cotidiana de la sociedad en cuestión.
Desde este punto de vista se presenta
una contraposición más trascendental
aun que la anterior, ya que, en princi-
pio, es posible movilizar a los indivi-
duos egoístas cuando descubren o se
les demuestra que su propio interés
está en peligro, pero es prácticamente
imposible invertir las orientaciones
motivacionales de quienes, por con-
vicción, se enfrentan al sistema de va-
lores de su propia sociedad y ven en
la destrucción de esos valores el cum-
plimiento de sus aspiraciones. A este
respecto, cuanto mayor sea la propor-
ción de individuos contrarios al siste-
ma de valores vigente, tanto menor
será el resorte motivacional-ideológico
de una sociedad dada.

Por último, la respuesta práctica
nos lleva a la consideración de la apti-
tud diferencial de los individuos para
la acción. Maquiavelo decía a este
respecto que existen tres tipos de per-
sonas —de “cerebros”, decía él—: pri-
mero, la inmensa mas’oría, que no es
capaz de concebir ideas de acción y
que tampoco suele ser capaz de en-
tender las que otros proyectan; segun-
do, un grupo notable pero no muy am-
plio, formado por quienes aunque no
conciban ideas son capaces de enten-
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der y secundar las de los otros y, en
tercer lugar, un reducido grupo que es
capaz de concebir ideas de acción y
de iniciar y dirigir su realización.

Los primeros integran la gran ma-
sa pasiva, con frecuencia lamentativa
ante las alteraciones de la vida coti-
diana, pero inerte y difícilmente movili-
zable, salvo en circunstancias excep-
cionales.

Los segundos son capaces de
reaccionar más positivamente y se
muestran dispuestos a seguir discipli-
nadamente las respuestas organiza-
das o esporádicas que consuenen con
su mentalidad, nivel cultural y posibili-
dades de acción.

Los terceros son, de entre los
miembros particulares de la sociedad,
los verdaderos activos, que aportan
ideas sobre comportamientos idóneos
y sobre la forma de organizar institu-
cionalmenmte la respuesta social con-
tra las alteraciones de la vida cotidia-
na, conectando con las instituciones
públicas ya existentes para secundar-
las, o supliéndolas en caso necesario.

La promoción de estos líderes se
presenta, pues, como una tarea bási-
ca en un proyecto de desarrollo de las
aptitudes sociales para la conserva-
ción y defensa de la comunidad na-
cional.

Situaciones sociopolfticas
globales y espíritu de defensa

Insensiblemente, apenas sin no-
tarlo, nuestro tema deriva hacia una
cuestión fundamental. Como en uno
de esos amplios movimientos de cá-
mara a que nos tienen acostumbrados
ciertos realizadores cinematográficos,

el encuadre se va ensanchando y
aparece el espíritu de defensa en un
contexto mucho más vasto y comple-
jo, incardinado en un contexto socio-
político global, que le abarca y explica
en sus interrelaciones dinámicas. El
primer plano cede su lugar a la vista
general, al encuadre panorámico. El
espíritu de defensa se contempla aho-
ra en el marco de situaciones sociopo-
líticas globales. Y surge una nueva
pregunta: ¿Cuáles son las característi-
cas definitorias de las situaciones so-
ciopolíticas en las que nacen y se de-
sarrollan los diferentes tipos de espíri-
tu de defensa?7.

Para dar respuesta a esta pre-
gunta comenzaremos por recordar
que el Estado, tal como comúnmente
se entiende, es la instancia política
central, dotada de legalidad y legitimi-
dad y que ejerce el monopolio del uso
legítimo del poder en el marco de un
territorio dadocorrespondiéndole, en
consecuencia, la función básica de
defender a la comunidad nacional
contra las más graves amenazas.
Añadamos a lo anterior que los con-
ceptos de control y consenso, analiza-
dos más arriba, nos servirán de pauta
para establecer una tipología de situa-
ciones sociopoliticas globales y tipifi-
carías según el espíritu de defensa
que es propio de cada una de ellas.

Combinando existencia e inexis-
tencia de consenso con existencia e
inexistencia de control, se forma una
tipología compuesta por cuatro situa-
ciones sociopoliticas básicas, cada
una de las cuales admite posteriores
matizaciones y diferenciaciones en
una labor de aproximación a las pecu-
liaridades de los casos de experiencia.
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Situaciones de
nacionalismo triunfante

En el primer tipo de situaciones
existe control y consenso. Esto implica
un alto grado de integración social por
estricta convicción en los valores de la
comunidad política, con lo que el con-
trol resulta escasamente coactivo, al
corresponderse con el consenso po-
pular, pragmático y doctrinal, y resulta
suficiente para oponerse a las amena-
zas internas y externas a la comuni-
dad nacional. En realidad, la elevada
eficacia del Estado para la resolución
de los problemas y de los conflictos
sociales es correlato de un elevado
espíritu patriótico, que encauza las ac-
ciones de los súbditos en pos de los
objetivos nacionales. En tal tipo de si-
tuaciones sociopoliticas está clara-
mente definido para la inmensa mayo-
ría cuáles son los valores que hay que
defender y cuáles son los enemigos
potenciales o actuales de la comuni-
dad, De estas situaciones, que podría-
mos llamar de nacionalismo triunfante,
o de exaltación nacional, servirán co-
mo ejemplos la República Federal Ale-
mana de los años cincuenta y el Israel
de los últimos tiempos. Destaca en
ambos casos la menguada relevancia
de las minorías no consensuales y el
elevado índice de conciencia de las
amenazas por parte de los ciudada-
nos, así como su disposición a la ac-
ción defensiva solidaria. Una variedad
de este tipo ccrresponde a las nacio-
neo de nueva creación, por lo regular
en medio de grandes tensiones inter-
nacionales, teniendo que defender su
identidad frente a los antiguos colonos

y frente a sus vecinos. En tales casos,
la afirmación nacionalista origina una
elevada conciencia y participación de
la mayoría de los individuos en la lu-
cha por la propia identidad y subsis-
tencia. Se trata de nacionalismos
emergentes, aquejados de cierta ines-
tabilidad e inconsistencia, que tienen
que demostrar, con el esfuerzo de to-
dos sus miembros, su capacidad de
existir como Estados soberanos e in-
dependientes. Como es lógico, en ese
sentido se orienta la socialización polí-
tica de los ciudadanos, asumida por el
gobierno y realizada por medio de las
instituciones educativas y culturales y,
de modo muy especial, a través de los
medios de comunicación masiva.

Situaciones represivas

En este seguñdo tipo se da el
control, pero no el consenso. Son si-
tuaciones represivas en las que se
mantiene el orden m~diante los con-
troles coactivo y punitivo, sin respaldo
del consenso. Debo advertir que la fal-
ta de consenso puede reducirse al
consenso doctrinal, existiendo, sin
embargo, consenso cotidiano y prag-
mático en la medida en la que el po-
der político logre mantener el orden y
la estabilidad a corto y medio plazo.
Cuanto más represivo sea el control
coactivo y menos convincente la pre-
tendida justificación doctrinal del or-
den político vigente, tanto menor será
la tendencia de los ciudadanos a cola-
borar con el gobierno en las acciones
defensivas organizadas por éste con-
tra presentas amenazas al sistema.

- Por el contrario, tanto mayor será la
probabilidad de que el propio gobierno
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sea visto como el origen y causa de
las amenazas que vive la sociedad, y
que, en consecuencia, se generen
movimientos patrióticos clandestinos.
Esto sucede con países ocupados o
sometidos a un régimen colonial o se-
micolonial, Por ejemplo, en la Polonia
de “Solidaridad”. Casos extremos que
ilustran la orientación del espíritu de
defensa contra los propios gobiernos
efectivos son los de los llamados
“ejércitos de liberación” y diversas so-
ciedades secretas, como las de China,
a finales del siglo XIX, la Haganah ju-
día y la “Resistencia” francesa. Mao
Tse Tung supo valorar el potencial re-
volucionario que existía en las socie-
dades secretas chinas, compuestas
por aldeanos pobres y por desclasa-
dos rurales, que luchaban contra la di-
nastía manchÉ Por lo que a España
se refiere, conviene tomar conciencia
de que la línea argumental y autojusti-
ficadora de ETA se basa en la afirma-
ción de que la sociedad vasca vive
una situación represiva, ejercida por el
gobierno español y que se debe susci-
tar el espíritu de defensa de los ciuda-
danos vascos y orientarla contra quien
ejerce la represión.

Situaciones “Nirvana”

El tercer tipo de situaciones so-
ciopolíticas lo integran aquellas que
poseen consenso, pero carecen de
control, Nos permitiremos llamarlas si-
tuaciortes “Nirvana”, ya que son situa-
ciones en las que el Estado, vana-
mente seguro de su buena salud, se
confía y se duerme en los laureles.
Por lo general, el consenso se hereda
de una etapa anterior de nacionalismo

triunfante, y se consolida mediante el
logro de una alta eficacia en la gestión
económica. Esto engendra en el Esta-
do la convicción de que los logros téc-
nicos legitiman por sí solos su existen-
cia, y que no es necesario mantener la
socialización política de los súbditos
en orden a la formación y manteni-
miento del espíritu de defensa. esta
convicción señala el “fin de las ideolo-
gías” y el imperio de la tecnocracia, se
relativizan los valores y se quita im-
portancia a las amenazas tradiciona-
les a la comunidad nacional, tildando
de extremistas o de “desestabilizado-
res a quienes pretendan llamar la
atención sobre las mismas. La disten-
sión del control coactivo y del control
punitivo da paso a la permisividad y al
trato condescendiente de las conduc-
tas desviadas.

Mas, a pesar de que la tecnocra-
cia y la acción desviada y subversiva
no combatidas, minan el consenso
doctrinal hasta hacerlo desaparecer,
se conservará el consenso cotidiano,
en tanto el Estado sea capaz de man-
tener la paz y el orden y de incremen-
tar el nivel de satisfacción de necesi-
dados. Pero la falta de control por par-
te del Estado, además de facilitar el
desenvolvimiento libre de las amena-
zas interiores y exteriores, lleva consi-
go la pérdida del autocontrol; esto es,
la pérdida de la capacidad de contro-
lar la gestión de sus propios centros
de poder que, eventualmente, pueden
convertirse en centros de conducta
desviada —abuso del poder, tráfico de
influencias, corrupción, etc.— y, con-
secuentemente, en una amenaza para
la propia sociedad y sus intereses ge-
nerales -
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Situaciones anárquicas
Llegamos con esto al cuarto y úl-

timo tipo de situaciones sociopolíticas,
en el que no existe ni control ni con-
senso. Se trata de situaciones anár-
quicas, más propicias a la prolifera-
ción de comportamientos desviados y
clandestinos, ya sean individuales o
colectivos y organizados, que se ma-
nifiestan impúnemente a la luz del día,
señoreándose en el cuerpo de una so-
ciedad indefensa. A estas situaciones
se puede llegar por evolución desde
las situaciones represivas o desde las
situaciones “Nirvana

En el primer caso, perdido ya el
consenso, se pasa a perder el control.
La disidencia se extiende a los propios
encargados de mantener los controles
coactivo —policía, ejército, etc— y pu-
nitivo —jueces y magistrados—, de
modo que los centros de poder oficia-
les dejan de sentirse guardianes y ser-
vidores de la ley y, siguiendo intereses
particularistas, por acción u omisión,
coadyuvan a la instauración del caos.

Cuando las situaciones anárqui-
cas proceden de situaciones “Nirva-
na”, el proceso es diferente. El debili-
tamiento inicial procede de un exceso
de confianza en las propias fuerzas,
renunciando a la defensa doctrinal del
Estado. Ese debilitamiento anula pri-
mero el respaldo doctrinal, pero, en
segundo lugar, conduce a la disminu-
ción de la eficacia en el orden econó-
mico, ya que la normalidad productiva
puede ser fácilmente alterada desde
los centros de irradiación subversiva,
que manejan la creación y aprovisio-
namiento de consignas doctrinales, a
través de los medios de comunicación
social.

La ineptitud del Estado para recu-
perar en consenso doctrinal, al que re-
nunciara. y su falta de crédito una vez
que pierde también la capacidad de
garantizar la paz y el progreso econó-
mico, le entrega, atado de pies y ma-
nos, a los centros irradiadores de la
desviación y de la subversión organi-
zada. Resulta sorprendente en tal tipo
de situaciones que la clandestinidad
irrumpe en la vida pública, consciente
de su poder real, obligando al Estado
a renunciar a su monopolio del uso le-
gitimo del poder y a ensanchar indefi-
nidamente el marco de la legaUdad,
llegando a considerar como lícito todo
lo que tradicionalmente se consideró
delictivo y peligroso para el buen or-
den social y la paz y seguridad de la
comunidad nacional.

No dejan de alzarse voces, en ta-
les circunstancias, que reclaman la
puesta en práctica de un “rearme
ideológico”, como punto de partida pa-
ra la recuperación del consenso y del
control. Se piensa que la recuperación
de una doctrina nacional hará que re-
cuperen el pulso los distintos centros
de poder del Estado —la policía, la
administración de justicia, las Fuerzas
Armad-as, etc.—, proporcionándoles,
además, criterios orientadores para su
conducta controladora. Esos mismos
principios se espera que fortalecerán
en sus convicciones a los ciudadanos
honrados, permitiéndoles distinguir el
bien del mal e incorporándoles activa-
mente a la defensa de la comunidad
nacional. En consecuencia, se consi-
dera prioritaria la atención al adoctri-
namiento tanto de los funcionarios pa-
ra que se ocupen de sus funciones
con alto espíritu patriótico, como a los
ciudadanos para que sean capaces de
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descubrir las amenazas a la comuni-
dad nacional, allí donde se encuen-
tren, y actúen después en coherencia
con las nuevas convicciones doctrina-
les. Conviene considerar, sin embar-
go, que no es empresa sencilla el de-
volver la moral y el espíritu de defensa
a las instancias políticas y a los ciuda-
danos, cuando la inhibición y el de-
sentendimiento han hecho presa en
unos y en otros- Unase a esto, la ac-
ción propagandística contra el espíritu
de sacrificio, de abnegación y de lu-
cha, movida por quienes se benefician
de la situación anárquica, ya sea por
razones económicas o por razones
político-ideológicas. Si no fuera por la
existencia de estos grupos de interés
seria imposible comprender cómo es
posible que las sociedades que viven
en situaciones anárquicas, que experi-
mentan día a día sus peligros y sus
males, que desean sincera y profun-
damente salir de tales situaciones,
tengan, sin embargo, tantas dificulta-
des para conseguirlo.

Parece obvio señalar que los
cuatro tipos de situaciones sociopolíti-
cas que acabamos de presentar son
tipos puros y que la realidad, por lo re-
guIar, nos presenta situaciones menos
claramente definidas, que transitan
entre uno y otro tipo. Sin embargo, tal
advertencia no resta validez a la tipo-
logia, ya que, como es fácil compro-
bar, cualquier situación sociopolitica
concreta puede ser caracterizada en
los términos que hemos empleado en
esta tipología.

Reflexión final
Todo lo dicho hasta aquí exige

una reflexión detenido si ha de servir a

una mejor comprensión de la situación
por la que atraviesan las naciones de
nuestro mundo cultur al, y si ha de ser-
vir para intentar algún tipo de solución.
Socialización política, información ve-
raz y cumplida, selección de líderes
comunitarios, creación de tareas y
cauces institucionales a la participa-
ción ciudadana en la defensa de las
instituciones y del orden social8, de-
ben ser aspectos a considerar en or-
den a la recuperación del espíritu de
defensa, perdido en la gran mayoría
de las sociedades industriales de Oc-
cidente.

Por debajo de todo ello late un
grave problema de orden moral: sólo
se defiende lo que se ama, y porque
se ama, se coloca por encima del pro-
pio yo; por encima de la propia vida,
incluso. El egoísmo insolidario de
nuestros días, del que se derivan tan-
tas disidencias y tanta inhibición, está
en la base misma del deterioro del es-
píritu ciudadano de defensa. Y sucede
así, que naciones tan bien dotadas en
medios técnicos para luchar contra los
problemas que las amenazan, pare-
cen inermes frente a ellos, porque el
mayor peligro amenaza en el alma de
muchos hombres.

No ha de haber, sin embargo, ra-
zones para el desaliento, pues de las
oscuridades del alma salieron siempre
las soluciones de la Humanidad.

Notas
véase l-IoNORICI-l, Karl O., Desarrollo eco-
nómico. conflictos sociales y libe nades polí’ti-
cas,titadñd: Euraméñca, 1974

2 ROSS. Edward A., Social Control. A Survey
of the Foundations of Order (1901), cleve-
land & London: Ihe Press ot Case Weslern
Reserve university,. 1969.
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3 Recuérdense. a este respeclo, los estudios
dirigidos por LA5SWELL, como director de la
Experimental Division tor Ihe Study of War-
Time communications, del Ministerio de la
Guerra americano- A partir de abril de 1941,
los Estados unido~ analizaron sistemática-
menle toda la propaganda radiotónica ale-
mana, por medio del análisis de contenido,
obteniendo grandes éxitos, no sólo en la pre-
dicción de los planes del enemigo, sino en el
descubrimiento de Agencias informativas al
servicio de los nazis dentro de las propias
fronleras americanas, véase LA5SWELL,
Harold 0.. LEITES, Nathan y olros, Langua-
ge of Politics. Stud¡es in Cuantitative Seman-
tics. New York. 1949

4 SIMMEL, Jorge, Sociologia, vIII- “La auto-
conservación de los grupos” Madrid: Revista
de Occidenle, 1927, págs 9-20.

5 5IMMEL. Op.cit.
£ Sobre estos conceptos, véase MARTIN

LÓPEZ. Enrique, Fundamentos sociales de
la felicidad individual, Piura: Biblioteca Breve
de Temas Actuales. 1986.

7 En una ocasión anterior hemos analizado las
mismas situaciones sociopoliticas que se es-
ludian a continuación, sólo que entonces lo
hicimos desde un punto de vista diterenle,
inleresándonOs por la permeabilidad de cada
una de ellas al desarrollo de centros clan-
destinos de poder- véase MARTiN LÓPEZ,
Enrique, “Los centros clandestinos de po-
der”, en Los centros de poder en el mundo
actual, Madrid: centro de Estudios Sociales
del valle de los caldos, 1978.

8 Todo esto lormaria parte de la llamada “cul-
tura civica”, que distingue a los verdaderos
“ciudadanos” de una democracia, de los me-
ros parroquianos” y de los “súbdilos” - véase
ALLMONO, Gabriel A y VERBA, Sidney, La
cultura cívica, Madrid: Euramérica, 1963.

Conque MARTIN LOPEZ
Catedrático de Sociología

universidad Complutense de Madrid
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